Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 17 y 42). 


—La Comisión de Medio Ambiente del Senado tiene el agrado de recibir a la Asociación 
Uruguaya de Industrias del Plástico, AUIP. Como ustedes saben, la comisión está considerando un 
proyecto de ley que intenta dar respuesta al problema de las bolsas plásticas. Son muchas las miradas 
que hay al respecto: bolsas plásticas necesarias, bolsas plásticas problema, bolsas plásticas 
inconvenientes ambientales, bolsas plásticas fuente de mano de obra en la industria. La comisión ya 
recibió a delegaciones que vinieron con un enfoque distinto y nos parecía importante conocer el de 
ustedes. 


El senador Bordaberry, que es quien tuvo la iniciativa de presentar este proyecto de ley, nos 
dijo que se había reunido con los industriales —supongo que fue con ustedes-, pero igualmente 
queríamos recibirlos para tener en cuenta su opinión sobre el tema y, si la tienen, sobre este proyecto 
de ley en concreto. Seguramente esta iniciativa va a ser modificada porque el Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente está trabajando al respecto, y supongo que también tomó 
contacto con la asociación. 


La delegación está compuesta por el señor Fernando Jacobo, coordinador del grupo de 
fabricantes de bolsas plásticas; el contador Marcelo Debat, de Strong SA; el señor Akemi Takata, de 
Pacifil SA; la señora Virginia Viviani, secretaria administrativa de AUIP; el señor Héctor de los Santos, 
secretario ejecutivo de AUIP y la señora Adriana Abella, de Dafylmar SA. 


SEÑOR JACOBO.- Vengo en representación de AUIP y, en primer lugar, quiero agradecer en nombre 
de la asociación la oportunidad de ser escuchados y dar nuestro punto de vista sobre el tema de las 
bolsas. 


En principio, armamos una especie de presentación que vamos a pasar en forma un poco 
rápida para después poder evacuar cualquier tipo de dudas que surjan al respecto. Se trata de un 
panorama general acerca de la situación del país y también de la industria, en particular con respecto a 
las bolsas. 


Uruguay hoy no es ajeno a una situación de estancamiento y de inflación en la región. El 
crecimiento económico ya ha disminuido hace tiempo y los países hermanos, que repercuten siempre 
en nuestra economía, están también en crisis. Entonces, el sector de fabricantes de bolsas plásticas no 
es ajeno al retraimiento interno del mercado, que se ve expuesto a los factores regionales y de la baja 
de la actividad económica, como mencionábamos recién. En particular, en las rondas salariales de julio 
del 2015, el Ministerio de Economía y Finanzas reconoció que el sector de fabricantes de bolsas 
plásticas estaba en problemas debido a la baja de la actividad económica y a la falta de competitividad 
de la industria. Hoy esta industria de bolsas plásticas cuenta con 1.200 trabajadores directos —cuando 
hablamos de trabajadores directos nos referimos a los que están en la plantilla del BPS-, y calculamos 
que hay aproximadamente más de 300 empleos indirectos, que responden a transporte, proveedores, 
etcétera. O sea que, en total, hay más de 1.500 familias que dependen de estos puestos de trabajo. 


Como decíamos, hoy el sector no es ajeno a la región. Con relación a los costos productivos, 
uno de los principales problemas de la industria nacional en general es que tanto en energía eléctrica 
como en mano de obra, leyes sociales, transporte, mantenimiento de equipos, etcétera, estamos un 50 
% o un 60 % por encima de la región. 


En lo que tiene que ver con la informalidad, si bien el Gobierno trata cada vez más de 
combatirla —y en ese sentido, estamos siempre a las órdenes—, es un tema que siempre ha estado 
sobre el tapete, pero el problema más importante es el de las importaciones. Esto se agrava cada día, 
sobre todo con la devaluación del real, que de doce se ha ido prácticamente a cuatro. Además, está el 
tema que mencionábamos de la competitividad, que cada vez se hace más difícil, y hoy están entrando 
muchas veces bolsas a precios inferiores al costo de la propia materia prima con la que son fabricadas; 


en todos los casos se trata de costos inferiores al costo de producción y, también, al precio de venta 
interna en los propios mercados donde se fabrican. Es un caso de dumping; cuando el mismo 
fabricante vende en el mercado interno a un precio y exporta a veces a menos de la mitad, es un 
dumping comprobado. Esto hoy está pasando muchísimo. Entonces, al no establecerse precios de 
referencia —con lo que las bolsas pueden entrar libremente a cualquier precio y de cualquier manera-—, 
prácticamente se está llevando a que muchas de las empresas nacionales hoy tengan que cerrar las 
puertas, aumentando las tasas de desempleo, etcétera. 


Con respecto al tema de los plásticos y de su acumulación, hay una visión integral 
coincidente para todos los países. Se trata de las famosas tres R: reciclar, reducir y reutilizar. Esta es 
un poco la política mundial, pero cada país ha buscado alternativas diferentes: los rellenos sanitarios, 
la incineración de la basura y de los plásticos, etcétera. Lo ideal es hacer los tres procesos puesto que 
todos son importantes. 


Hay que tener mucho cuidado cuando hablamos de una regulación para las bolsas o para un 
tipo de desecho plástico. Todas las decisiones que han tomado el resto de los países, tanto de Europa, 
África o Asia, son integrales y están envueltas en el manejo general de los residuos. Hoy el mercado 
uruguayo de bolsas camiseta se compone de un 80 % de bolsas importadas y un 20 % de bolsas de 
fabricación nacional. El mercado total son 1174 millones de unidades por año. El 90 % de la fabricación 
nacional de bolsas está volcado a las grandes superficies, a las cadenas de supermercados. Dentro de 
lo que es la fabricación nacional hay un 4 % en farmacias, 2 % en estaciones de servicio, 4 % en 
almacenes más chicos. Las ferias aparecen con un 0 % porque tanto la bolsa de feria como la mayoría 
de las bolsas de farmacias, estaciones, etcétera, son las finitas, tipo telita de cebolla, con medidas 
chicas, que no permiten una reutilización ni como bolsas de residuos ni de ningún otro tipo porque se 
rompen fácilmente. 


Desde el año 2012 hasta fines de 2014 la importación de este tipo de bolsas finitas creció 
casi un 45 %. Estos datos revelan que 80:000.000 de bolsas ingresan al país mensualmente sin tener 
requerimientos específicos que las hagan útiles para lo que no sea el descarte —porque, como 
decíamos hoy, son tan finitas o tan chicas que no permiten llevar basura, no se adaptan al tacho, 
etcétera—, lo que significa que hay 26 bolsas por habitante por mes. Como decíamos hoy, el aumento 
de la importación de bolsas desde 2012 hasta 2015 fue de un 45 %. 


SEÑOR DEBAT.- Es importante remarcar que el 90 % de las bolsas nacionales que van a los 
supermercados tienen —como lo van a ver después— un tamaño y un micronaje adecuados que 
permiten su reutilización, a diferencia de la gran mayoría de las bolsas importadas, que tienen otro 
micronaje y otro tamaño que generalmente no permiten su reutilización, por lo que las vemos volando 
por ahí. Es importante destacar cuáles son las bolsas que se fabrican en Uruguay, más que nada las 
que fabricamos nosotros y las que van a los supermercados. 


SEÑOR JACOBO.- Con respecto a las bolsas camiseta que hoy utilizan las cadenas de 
supermercados, hay un aspecto clave y es que el 99 % son reutilizadas como bolsas de residuos. En la 
presentación vemos el uso que les dan los supermercados. Hoy en día casi todas son 
oxibiodegradables. Además, es muy importante recalcar que ahora no tienen costo para el consumidor 
y que son prácticas e higiénicas. 


En la actualidad, la industria nacional se preocupa por el medio ambiente y busca materiales 
nuevos que, aunque no solucionen, por lo menos ayuden a paliar la situación: utiliza polietileno de alta 
densidad, que reduce hasta un 15 % la famosa huella de carbono, a diferencia de lo que son las 
bolsas negras o las bolsas de residuos que, además de no ser oxibiodegradables, están hechas con 
materiales tradicionales. 


Hoy podemos decir que las bolsas de supermercado son la mejor opción, y sin costo, para 
transportar los artículos que se adquieren en los supermercados y el mejor envase para recolectar los 
residuos en forma sustentable. No se ha encontrado ninguna otra alternativa sustituta ni más eficiente 
que pueda cumplir con ambas funciones. 


¿Cuál es el origen de las bolsas de las cadenas de supermercados? Como ya lo 
mencionamos, más del 90 % de las bolsas de los supermercados se originan en la industria nacional. 


¿Cuál es el comportamiento de los consumidores con relación a las bolsas? Los 
supermercados vuelcan —a través de sus clientes— entre un 15 % y un 20 % del consumo de bolsas 
camisetas, que representan veinte millones de bolsas mensuales. Es decir, de las bolsas camiseta que 
se reparten en el Uruguay, entre un 15 % y un 20 % son las que reparten los supermercados. Esto 
significa un promedio de menos de siete bolsas por mes por habitante. 


A partir del plan estratégico para la reducción de bolsas, liderado por Dinama en 2009, uno de 
los compromisos de los supermercados era reducir la cantidad de bolsas a utilizar, bajando así los 
consumos y educando a la población. Desde 2009 al día de hoy, los supermercados —que, además, 
son los que hacen su reporte a Dinama y los que realmente tienen los datos precisos— bajaron su 
consumo de bolsas en un 17 %. 


Ahora queremos mencionar el famoso tema de la reconversión, pero ¿hacia dónde? Se han 
manejado algunas opciones y una de ellas —sobre la que todos hemos escuchado-— es la bolsa de 
papel. El daño ambiental en todo el proceso del papel es mucho más significativo que el que conlleva 
cualquiera de los materiales alternativos. En Uruguay, incluso, hemos vivido años de puentes cortados 
y hemos visto todo lo que provocan las papeleras. Recibimos correos electrónicos pidiéndonos que no 
imprimamos, si no es necesario, por el gasto de papel. Por lo tanto, no es una opción válida pensar en 
seguir plantando, poniendo eucaliptus con el gasto de agua consiguiente, talando montes, etcétera, y 
agregar bolsas —como el volumen utilizado en los supermercados— al elevado consumo mundial de 


papel. 


Con respecto a los materiales biodegradables, queremos mencionar los que son realizados en 
base a almidón. Dentro de los alimentos que contienen altos porcentajes de almidón, el maíz es uno de 
ellos y el que encontramos en el mercado. Si bien existe ese material, los costos son muy altos y no 
hay suficiente producción de plástico; es muy poca la producción de materiales biodegradables. 
Tampoco hay actualmente proyectos mundiales de petroquímicas o industrias que tengan pensado la 
plantación de alimentos o de maíz como para producir plásticos, porque la industria está dirigida, más 
que nada, hacia la parte alimenticia. 


En definitiva, de estas dos opciones que vemos, ninguna de ellas es una solución mejor para 
el problema y mucho menos para el tema de la basura. 


Hoy en el Uruguay la costumbre es tirar los residuos en las bolsas camiseta obtenidas en los 
supermercados, o sea que ese es el método utilizado. 


Se ha hablado de cobrar las bolsas en los supermercados pero, entre otros problemas, 
privaría a la población del derecho de recibir en forma gratuita el envase adecuado para trasladar sus 
comprar que, como hemos visto y sabemos, se usa como bolsas de residuos, produciéndose la 
reutilización de los plásticos. Esto obligaría al usuario a gastar dinero porque debería comprar bolsas 
para la basura, pero en la actualidad estas bolsas no tienen la característica de ser oxibiodegradables; 
son bolsas negras de polietileno común que encapsulan la basura, generando emisiones de metano, y 
todos sabemos que es uno de los gases más perjudiciales para la capa de ozono y la huella de 
carbono. Además, se agregaría un costo importante para el consumidor, que tendría que salir a 
comprar las bolsas que hoy se le suministran gratuitamente. 


En cuanto al intento de reducir o eliminar el consumo de bolsas a través de su cobro, es algo 
que sin duda impactaría negativamente en las empresas fabricantes locales para dar paso a la bolsa 
importada, que seguiría ingresando sin problemas y, además —si fuera como sucede actualmente-—, sin 
control ninguno. 


En resumen, y teniendo en cuenta todo lo que hemos hablado, ahora vemos una gráfica que 
es bastante ilustrativa. ¿Cuál es la situación de la bolsa importada? Al día de hoy son 26 bolsas por 


habitante, no son reutilizables, generan mayor impacto en la huella de carbono por los materiales con 
los que se producen y no son oxibiodegradables. 


Por su parte, las bolsas que entregan los supermercados, cuya manufactura corresponde en 
más de un 90 % a la industria nacional, son 7 por habitante, son reutilizables en un 100 % en bolsas de 
residuos y reutilizadas  —porque es el uso que se les da al día de hoy—, generan menor impacto en la 
huella de carbono debido a los materiales con que se fabrican y todas son oxibiodegradables. 


Si pensamos en una familia tipo de 4 personas, 7 bolsas por habitante son 28 bolsas por 
mes. Por otro lado, creo que todos consumimos diariamente por lo menos una bolsa para los residuos, 
o sea que tampoco hay una desproporción tan grande entre lo que entregan los supermercados y lo 
que la familia utiliza para sacar la basura. 


Con respecto al impacto de cobrar las bolsas, se puede afirmar que si ya la industria nacional 
está muy complicada por la reducción en el consumo, las crisis regionales, etcétera, eso llevaría a 
reducir aún más el consumo, al cierre de varias empresas, al aumento de la desocupación, etcétera. 
En la economía de la sociedad generaría un costo extra porque la población tendría que salir a 
comprar bolsas de residuos que, además, son las tradicionales que existen hoy —antes mencionadas— 
y se aumentaría la generación de metano. 


¿Cuál es la propuesta de AUIP? Ante todo, regular el consumo de bolsas plásticas tipo 
camiseta en cuanto a tamaño, resistencia y degradabilidad para combatir de manera efectiva la 
polución ambiental. Dicha regulación deberá aplicarse, necesariamente, a las bolsas importadas y de 
fabricación nacional, o sea, a todas. 


Hay un aspecto importante y es que en la nomenclatura común del Mercosur hay una 
codificación aduanera por la cual se importan y exportan los productos. Son códigos muy amplios, así 
que la NCM —Nomenclatura Común del Mercosur— abarca a todo tipo de bolsas, tanto aquellas que 
sirven para envasar al vacío la carne como las que son tipo camiseta, por lo que sería necesario hacer 
una diferenciación importante entre unas y otras. 


En ese sentido, lo que se propone es defender el uso de bolsa plástica tipo camiseta por su 
significativa incidencia como bolsa de residuos. Para ello necesitamos establecer una medida mínima 
para este tipo de bolsa con base secundaria. Como vemos en la pantalla, hay una gráfica donde se 
hace una propuesta con determinadas especificaciones: 40 por 50 serían las medidas de ancho y largo 
en centímetros, un espesor mínimo de 17 micrones y una resistencia mínima de 6,5 kilogramos. ¿Qué 
significa esto? Las medidas de 40 por 50 centímetros son el mínimo para que la bolsa entre en el tacho 
normal de basura, ya que más chica no serviría. Los 17 micrones significan un espesor mayor que los 
8 O 9 que se usan ahora en las bolsas que prácticamente son una tela de cebolla y en las que no es 
posible ni viable una reutilización, ya sea para residuos como para cargar otra cosa, porque no tienen 
ningún tipo de resistencia. Entonces, para llevar la basura de manera segura, debería tener un mínimo 
de 17 micrones. Hablando en términos de resistencia -que son los análisis que más fácilmente podría 
realizar el LATU-—, tendría que aguantar 6,5 kilos. 


Es de hacer notar que las mil bolsas con estas características pesan 5,5 kilos. A diferencia de 
esto, actualmente la gran mayoría de las bolsas importadas —el 95 %-, son las que vemos volando, las 
que van a parar a las alcantarillas y que no sirven para la reutilización; el millar de estas bolsas pesa 
entre 2,8 y 2,9 kilos. 


Entonces, si bien hay bolsas de supermercado que son más pesadas, aguantan más y son 
más lindas, cuando hablamos de medidas, estamos contemplando un tamaño mínimo que pueda servir 
para ser reutilizada como bolsa para residuos. Esto es muy importante. 


Como vimos anteriormente, en el cien por ciento de los casos, las bolsas que entran a 
Uruguay lo hacen con un valor menor que el costo de materia prima más producción. Incluso, muchas 
veces es menor que el costo de la materia prima. Por tanto, necesitamos poner un precio de referencia, 
un precio mínimo por kilo, que hoy lo fijamos en USD 2,60. Este precio va a ser variable en el tiempo 


porque la materia prima sube y baja. Esto está tomado con un precio de materia prima más un 110 % 
que sería el costo de producción. Para controlar las dimensiones y la resistencia de la bolsa 
deberíamos establecer, en conjunto con el LATU, un certificado que dé cumplimiento de los requisitos 
que deben cumplir las bolsas en el momento de su importación o desaduanamiento. 


Con respecto al cuidado ambiental y a la educación ciudadana, creemos que es un tema muy 
importante. Compartimos en su totalidad la política de cuidado ambiental y educación ciudadana en la 
materia que desarrolle conceptos, valores y criterios básicos de responsabilidad social con relación a 
nuestros semejantes y al medioambiente, y que considere un correcto manejo posterior al uso de la 
bolsa. 


¿Qué significa el manejo posterior? Una vez que tenemos la bolsa en casa, debemos saber 
que esta, al igual que todos los plásticos y todos los residuos, es nuestra responsabilidad. Siempre 
pongo el ejemplo de que cuando la gente termina de comer a nadie se le ocurre agarrar el plato y salir 
a tirar la basura, la comida, al medio de la calle. Si lo hiciéramos sería un problema ambiental enorme y 
nadie pensaría en prohibir la comida. Nuestra responsabilidad y nuestras conductas son fundamentales 
en todo este tema. 


Con relación al proyecto de ley presentado en esta comisión para la regulación y el uso de 
las bolsas, observamos que el artículo 1. establece la prohibición de toda bolsa que no sea 
biodegradable, de plástico, de polietileno o de cualquier polímero plástico. 


Como vimos en las diapositivas anteriores, actualmente no hay en el mundo material 
biodegradable como para abastecer a los supermercados. Es un material caro y no es factible 
producirlo con la misma maquinaria, pero aunque así lo fuera no habría material. 


Por lo tanto, cuando en el artículo del proyecto de ley se habla de biodegradable, creemos 
que también debe hablarse de oxibiodegradable como una alternativa de producción de estos tipos de 
materiales. 


El artículo 3. del proyecto de ley mandata al Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente a que, entre sus cometidos, se encargue de la concientización para la sustitución de 
bolsas plásticas por bolsas reutilizables. Tal como ya hemos, visto el 99 % o el 100 % de las bolsas de 
supermercado termina en bolsa de residuos, por lo que ya es reutilizable. Estamos de acuerdo en ese 
sentido, pero cuando hablamos de sustitución tendríamos que referirnos sobre todo a la bolsa 
importada, que no sirve para la reutilización. 


Las conclusiones finales son: toda medida tendiente a reducir o eliminar el consumo, uso o 
fabricación de bolsas plásticas que sean oxibiodegradables tendría un impacto negativo en cuanto a la 
sustentabilidad ambiental —porque para tirar la basura tendríamos que comprar bolsas que no serían 
adecuadas para los rellenos sanitarios por la generación de metano- y, por supuesto, repercutiría en la 
viabilidad de las empresas, lo cual generaría la pérdida de fuentes de trabajo. 


Para terminar, sí a la regulación del consumo de bolsas plásticas camiseta en cuanto a 
tamaño, resistencia y degradabilidad para combatir de manera efectiva la polución ambiental, 
regulación que necesariamente deberá aplicarse tanto a las bolsas de fabricación nacional como a las 
importadas. Tal como vimos hoy, para eso, y sobre todo para el control de las importaciones, 
deberíamos crear un NCM específico respecto a lo que sería bolsa tipo camiseta. 


Muchas gracias nuevamente por permitirnos estar aquí. Cualquier duda o pregunta que nos 
deseen formular, quedamos a las órdenes. 


SEÑOR DEBAT.- Además de dejarles el repartido, quiero reforzar la idea de la importancia que hoy 
tiene el uso de bolsas camiseta como bolsas de residuos; eso lo vemos en nuestras casas. En mi niñez 
teníamos el tacho de basura recubierto de diarios, sacábamos el tacho y el basurero se encargaba de 
tirar la basura envuelta en los diarios. Hoy eso es impensable, entre otras cosas, por la inexistencia de 
diarios en las casas; no hay un material sustitutivo que de alguna manera pueda ser utilizable para ese 


destino. Por lo tanto, es muy importante el tema de la reutilización de la bolsa camiseta con 
determinadas medidas y micronaje que está fabricando toda la industria uruguaya. 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- Soy secretario de la Asociación Uruguaya de Industrias del Plástico. 


Me interesa destacar una vez más nuestra disponibilidad para colaborar con la comisión con 
toda la información, aportes e investigaciones que finalmente permitan llegar a un proyecto de ley que 
sea contemplativo de los intereses de la industria nacional y, al mismo tiempo, satisfaga la necesidad 
de alcanzar un medio ambiente en condiciones de habitabilidad y respeto a nuestros semejantes. 


SEÑORA XAVIER.- Muchas gracias a la delegación por concurrir y dejarnos el material para estudiar. 


El tema de las bolsas tiene ya un tiempo importante de estudio en la Comisión de Medio 
Ambiente del Senado, que viene de otras legislaturas. Esto no quiere decir que las leyes que se 
puedan dictar tengan un carácter de prohibición de un día para el otro. 


Las leyes son construcciones sociales. Por lo tanto, para nosotros es muy importante que 
ustedes concurran, que nos hagan saber sus temores, sus visiones, y que reflexionemos de manera 
conjunta. No hay una ley que pueda ser eficaz si no va a tener sostenibilidad social, económica, 
ambiental. No se puede disociar una de la otra. 


En el año 2004 se dictó una ley de regulación de envases y muchas veces se dice que las 
bolsas no estaban incluidas, cuando no es así. En aquel caso se aplicó un criterio que tal vez pueda 
ser el utilizado aquí, aunque no es el que inicialmente está escrito en el proyecto de ley que estamos 
estudiando, porque comienza diciendo, en el artículo 1.%, «Prohíbese». Hasta ahora lo que se ha 
utilizado, tanto por parte del ministerio como de las regulaciones que se han aprobado en los marcos 
legales en este Parlamento, ha sido un criterio de regulación. Nadie dice que hay que sacar las bolsas 
y traer el papel porque va a ser mejor, ni tampoco que hay que utilizar otro tipo de recipientes. 
Debemos tener un criterio de excelencia en la calidad, y notoriamente sabemos que tenemos bolsas 
que reutilizamos y otras que son insufribles porque no se puede poner nada adentro sin que se rajen, o 
ya están rotas cuando las entregan. Pero mejorar la calidad de lo que se tiene no quiere decir que no 
podamos encontrar algún otro equilibrio para poder manejar esto de mejor manera. 


Obviamente, si hay una reducción de la utilización porque hay una sustitución por chismosas 
de equis material o se cobra a partir de la segunda o la tercera bolsa, esto va a afectar equilibrios de 
quienes tienen ahora garantizada una producción y la colocación en el mercado. Pero hay que ir viendo 
por qué marco legal nos definimos, por qué criterios, y dar los tiempos de adaptación. Como decía, 
está vigente esa ley, que ya está un poco superada por la realidad, o tal vez de la reflexión en este 
ámbito surja que tenemos que seguir encomendándole a la rectoría de ambiente, que está bajo la 
responsabilidad del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, un mecanismo 
regulador por el cual nos aseguremos que no nos vamos a llenar de la utilización de determinado 
material, porque después va a venir un problema adicional. 


Entonces, quiero transmitirles tranquilidad y asegurarles que vamos a realizar el aporte y la 
valoración de las reflexiones de todos los actores de la sociedad, teniendo en cuenta la necesidad de 
superar la ley vigente. En 2004 veníamos de la profundización de la crisis del año 2002; por lo tanto, 
trabajamos codo a codo con los operadores. En aquel momento había ya una polución brutal y, de 
alguna manera, lo que aceleró la votación de la ley fue aquella triste desaparición de un chiquito en una 
cañada, porque un informativo de televisión mostró desde arriba cómo todo ese curso de agua estaba 
absolutamente colmado de bolsas plásticas. 


Tenemos un problema y la solución no puede ser cambiar un problema por otro sin medir las 
consecuencias. Debemos intentar resolver el problema con una solución que efectivamente sea tal, y 
en esto no hay situaciones radicales. Seguramente haya que encontrar un marco legal que tenga 
diferentes componentes para que efectivamente esté adaptado a la realidad con esas tres vertientes: la 
ambiental, la económica y la social. 


SEÑORA EGUILUZ.- Antes que nada, quiero aclarar que estoy supliendo al señor senador Bordaberry, 
quien presentó el proyecto de ley. Debido a que tenía que cumplir con otras actividades, no ha podido 
concurrir a esta sesión, por lo que, en su nombre, presentamos las disculpas del caso. 


Sabiendo que esta delegación visitaría a la comisión, nos encomendó especialmente que 
asistiéramos. Simplemente quiero decir que, tal como lo expresó la señora senadora Xavier, todo el 
material será un insumo para nuestro trabajo, que tendrá como objetivo —compartido por todos— el 
logro de mejores mecanismos y mejores resultados. Por eso debemos escuchar a todos los actores 
que son parte importante de este sector. 


Uno de los datos a destacar de la información que hemos recibido es el de las bolsas 
importadas y sus costos en relación a las fabricadas en el país. Este es un dato a tener en cuenta 
porque la valoración económica y la defensa de la producción nacional son muy importantes y deben 
estar en un justo equilibrio para la protección de todos los intereses. 


Muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Si me permiten, plantearé algunas preguntas concretas. 


La delegación hizo referencia a algunos problemas de la industria que no son motivo de 
tratamiento en este proyecto de ley, pero que en realidad son muy preocupantes. Que se importen 
productos que se venden más barato de lo que cuesta la materia prima al fabricante nos habla de un 
problema de la economía nacional. Debemos pensar en este tema. A veces, como somos un país 
chico, terminamos siendo receptores de residuos de grandes industrias que los colocan en nuestro 
país sin tener en cuenta nada más que la rentabilidad de esa acción. El hecho es que esas industrias lo 
que consideran es la rentabilidad global de sus negocios. Eso es lo que nos pasa con la carne de cerdo 
y con la grasa. Por supuesto, es un tema para pensar y seguramente no lo vamos a resolver con una 
ley. 


Al principio la delegación planteó otro tema que no pasé por alto y es que todo esto forma 
parte de algo más general, que es el gran problema de los residuos. El Gobierno está trabajando 
precisamente en una ley de residuos y entiendo que en la comisión —en donde estamos recibiendo 
delegaciones y todavía no hemos empezado a adoptar decisiones—, hay consenso en cuanto a que el 
de los residuos es un tema que, por su importancia, se justifica que lo tratemos aparte. 


En relación con este tema específico, quisiera plantear una pregunta sobre la capacidad de 
degradabilidad, pues es un punto que emerge enseguida y sobre el que es necesario arrojar luz. Se 
habla de bolsas degradables cuando en realidad no lo son. Una cosa es el hecho de que una bolsa 
pierde la identidad de tal porque se fragmenta, se convierte en pequeños trozos, pero no pierde las 
características del producto. Es decir, achicamos y de una bolsa pasamos a muchas partículas, pero la 
demora en años para descomponerse sigue siendo la misma. Entonces, alguna parte de lo que se 
llama degradabilidad, en realidad, es fragmentación. Lo que nos interesa resolver como problema 
ambiental es que no quede el plástico entre nosotros, ya sea en superficies grandes o chicas. Por eso 
me interesa mucho lo que ustedes plantearon en torno a la oxibiodegradabilidad; me gustaría que nos 
explicaran claramente qué significa ese concepto. 


Hemos recibido a investigadores que nos han explicado cuál es la estructura de los plásticos y 
nos dijeron cuál es el mecanismo para obtener la degradabilidad, pero como ustedes expresaron, son 
muy caros ya que consisten en obtener otras moléculas, sistema que hoy no tiene sentido económico 
desarrollar. La pregunta es si vale la pena plantearse producir materiales degradables, porque fabricar 
bolsas más finas para que se deshilachen fácilmente, en realidad, implica dos aspectos a tener en 
cuenta: uno es que no queda como bolsa, lo que nos calma, pero al mismo tiempo es necesario usar 
dos o tres para que aguanten el peso de un paquetito. 


La delegación insistió mucho en la oxibiodegradabilidad y por eso quisiera que constara 
claramente en la versión taquigráfica de qué se habla cuando se hace referencia a este concepto. 


Otro punto al que quisiera referirme es al de las normas. Es importante y me parece bien que, 
como ustedes opinaron, las normas deberían ser fijadas y controladas por el LATU. Eso es muy 
importante porque tiene que haber un organismo nacional que verifique y controle lo que viene 
importado y lo que se produce en el país. 


Ahora bien, ¿cómo ven ustedes la situación? Lo pregunto porque hay distintas normas a nivel 
internacional —hay americanas y también europeas— que tienen que ver con el tema. ¿Cuáles sería 
más conveniente aplicar en nuestro país? Nosotros recién estamos insertándonos en el tema y nos 
parece que esto es importante porque, si no me equivoco, hay un acuerdo en que habría que 
establecer normas claras y objetivas; bueno, ya de por sí, la norma contiene una serie de 
características objetivas que no son opinables. 


El otro aspecto al que me ¡ba a referir ya fue mencionado por ustedes; estaba vinculado con 
la reconversión, sobre la cual plantearon un enfoque distinto. 


SEÑOR JACOBO.- En principio, coincidimos totalmente en que el cambio de costumbres a nivel 
mundial ha hecho que surjan diferentes materiales —no solamente los plásticos—, aunque sin ninguna 
duda en el caso concreto que nos ocupa hoy, los plásticos constituyen un problema en todo el mundo, 
sobre todo en lo que respecta al tema de los residuos; en particular, la bolsa denominada camiseta 
conlleva un problema en sí mismo. En Uruguay, como hemos visto, hoy podríamos dividir ese 
problema, si se quiere, en dos partes, una de las cuales está conformada por los 80:000.000 de bolsas 
mensuales que ingresan en medidas que no son reutilizables de ninguna manera, que es imposible 
volver a usarlas para algo. Son las bolsas que vemos volar, las que van a las alcantarillas y al mar; 
hasta por su peso tan escaso uno las ve volando por ahí. A su vez, por más que intentemos educar a la 
población diciéndole que reutilice las bolsas, si le damos bolsas que no tienen ninguna reutilización, no 
hay manera de que la puedan volver a usar. 


Debemos aclarar que hoy día un 20 % del consumo general de bolsas camiseta son, 
básicamente, las de los supermercados, que son reutilizadas en un 100 % como bolsas de residuos. El 
100 % de ellas son oxibiodegradables; se reutilizan con residuos en los contenedores y luego terminan 
como relleno sanitario, donde se encuentra el servicio de disposición final de residuos. 


Sí es real que hay un problema, y sí es verdad que el 80 % del problema lo constituye este 
tipo de bolsa, que más allá de que sea importada, también está el tema del precio. Este es otro 
problema muy grave al cual no estamos ajenos, pero podemos afirmar que no se trata solamente de un 
tema de precios. Para mencionar nombres concretos, hoy el único supermercado que trae una parte de 
sus bolsas del exterior es Tienda Inglesa —una buena parte la compra en el mercado nacional-; el resto 
de los supermercados compran bolsas de industria nacional en su totalidad. 


Entonces, todas las bolsas de supermercados son reutilizables y hoy se reutilizan como 
bolsas de residuos. 


Por su parte, se utilizan 80:000.000 de bolsas mensuales que son finitas y que no hay ninguna 
manera de reutilizarlas. ¿Tenemos un problema? Sí, lo tenemos. El 80 % del problema lo constituyen 
esos 80:000.000 de bolsas que no hay manera de reutilizarlas. Entonces, ¿hacia dónde tenemos que 
mirar? ¿Hacia el supermercado, que a partir de una disposición de la Dinama redujo su consumo de 
bolsas en un 17 %, adecuándolo a las necesidades de la población para bolsas de residuos? ¿O 
tenemos que mirar hacia los 80:000.000 de bolsas, que en el año 2012 eran 60:000.000 y fueron 
aumentadas sin ningún control casi en un 50 %? Entonces, por lo menos en una primera instancia, 
creemos que hay que atacar a esta bolsa chiquita, finita, que no sirve. En este caso da la casualidad de 
que es toda importada, pero si fuera industria nacional sería lo mismo. 


Como dijimos hoy, esto se enmarca en el problema general de residuos. Nosotros tenemos 
un sistema de recolección de residuos por el cual la gente pone la bolsa en el tacho de basura y la tira 
al contenedor. Hay países que tienen recolección separada, tachos de 200 litros u otro tipo de 
mecanismos, pero no es la realidad uruguaya de hoy. Cuando se empiece a trabajar en una política 


integral de residuos y de recolección, se podrá ver el tema de esta bolsa, pero hoy es la adecuada para 
tirar los residuos. 


Con respecto al material oxibiodegradable, a la degradabilidad o a la biodegradabilidad, 
tengo literatura para mostrarles, pero no quiero aburrirlos leyéndola. Básicamente, se trata de un 
material que se le agrega al plástico convencional que hace que, a partir de ciertos disparadores, la 
bolsa comience a oxidarse y luego se degrade o biodegrade. Esto se produce por el estrés mecánico, 
por la luz solar y, sobre todo, por el calor, y por eso es tan beneficioso para los rellenos sanitarios. El 
relleno sanitario trabaja a altas temperaturas, lo que hace que este tipo de bolsas se comience a 
fragmentar muy rápidamente. Esta es una de las ventajas importantes de la oxibiodegradabilidad. Una 
vez que la bolsa empieza a fragmentarse, cuando llega a los 40.000 dalton —son medidas de tamaño— 
y las partículas comienzan a ser tan chiquitas y fragmentadas, se transforma en agua y CO). Cuando 
esas partículas de CO, son tan chiquitas que los propios microorganismos pueden comerlas, comienza 


el proceso de biodegradabilidad. 


Sabemos que a nivel mundial no hay una opinión unánime sobre este tema. A nosotros nos 
dicen que queda agua, CO, y un pequeño porcentaje de biomasa. Estudios de algunas universidades 
dicen que ese mínimo porcentaje puede llegar a contener metales pesados, aunque no está 
comprobado. Las empresas productoras de los materiales nos mandan estudios de universidades que 
dicen que no hay componentes metálicos ni nada que se le parezca y nos aseguran que el residuo es 
agua y CO». En realidad, tendremos que analizar los estudios de esas universidades que a nivel 


mundial están más adelantadas. 


Con respecto a las normas, el problema con la bolsa importada en este caso no es el costo al 
que ingresa, que está por debajo de la materia prima, sino el daño que ocasiona al medio ambiente al 
no poder ser reutilizada para ningún tipo de aplicación, y son esas las bolsas que están en las 
alcantarillas y las que vuelan, que podemos ver todos los días. 


En resumen, sí tenemos un problema, el 80% de ese problema son las bolsas que no son 
reutilizables y el 100% de las bolsas de supermercado son bolsas de residuos. La gente tiene gratis la 
bolsa de residuos que todos los días utiliza en su casa y, a la vez, tiene una manera fácil, práctica, 
higiénica y resistente de transportar sus compras. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de ustedes en el día de hoy, así como la 
información que nos han brindado. Les comunico que podrán seguir la discusión por internet porque las 
versiones taquigráficas son públicas, y en el momento que quieran hacer llegar una opinión pueden 
hacerlo, porque el Parlamento es de todos. 


(Se retira de Sala la delegación de la Asociación Uruguaya de Industrias del Plástico, AUIP). 


—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


«Carpeta n.* 576/2016. Proyecto de ley con exposición de motivos presentado por el señor 
senador Pedro Bordaberry por el que se propone la creación de un Observatorio Nacional de Fauna 
Silvestre. (Distribuido n.* 762/2016)». 


—Es un asunto entrado que ingresó hoy al Senado. 


Dese cuenta de otro asunto entrado. 


(Se da del siguiente). 


«Nota del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente por la cual se 
solicita la designación de un delegado titular y un delegado alterno para el plenario de la Comisión 
Técnica Asesora de la Protección del Medio Ambiente, según lo establecido por el decreto 303/994, por 
un periodo de dos años». 


—La ley de creación del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente 
estableció una Comisión Técnica Asesora de la Protección del Medio Ambiente; una ley de rendición 
de cuentas posterior determinó cuándo se debía crear y un decreto fijó su integración. El plenario de la 
comisión está integrado, entre otros, por el ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, el subsecretario y un delegado de las comisiones legislativas encargadas de la materia 
ambiental. Quiere decir que esta es una solicitud formal para que designemos un delegado de las 
comisiones legislativas. Hablé con el presidente de la Comisión de Medio Ambiente de la Cámara de 
Representantes y pensamos que quizás se podía elegir un delegado de cada comisión y después 
negociaríamos quién es el titular y el alterno; nuestra idea es que el titular sea del oficialismo y el 
alterno, de la oposición. 


Solicito que por secretaría se reparta la nota para que la analicemos y se incluya en el orden 
del día de la próxima sesión de modo de tomar una resolución, porque hay una reunión del plenario de 
esa comisión fijada para el 23 de junio. 


Se levanta la sesión. 


(Son las 18:43). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


